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    PRÓLOGO


    Mi primer acercamiento a la obra de Elena Garro fue su novela Los recuerdos del porvenir, que narra la historia de los perdedores en la guerra cristera simbolizados en el pueblo de lxtepec. Los cuentos y novelas posteriores de Elena Garro reafirman esa postura: rescatar del olvido a quienes son silenciados, a los “humillados y ofendidos”, que dijera Dostoievski, un autor tan afín a esta escritora nacida en Puebla y ciudadana del mundo. La visión histórica de Elena Garro es muy distinta a la de los historiadores y a la de quienes escriben los libros de texto, porque los héroes de sus relatos son los relegados de la historia oficial. Cuando leí su obra de teatro Felipe Ángeles y la vi representada en Madrid por un grupo de la UNAM premiado en un festival español (1980), me impresionó ese relato conmovedor de un militar de vocación tan clara que había pasado inadvertido en mis libros escolares.


    Había leído Por quién doblan las campanas de Ernest Hemingway y los testimonios de Lilian Hellman sobre la presencia de artistas internacionales en apoyo a la república española, pero Memorias de España 1937 de Elena Garro es una crónica impar que sitúa a los intelectuales mexicanos en el contexto de esa guerra y completa con un ángulo humanista el mosaico de los hechos. Entre los libros de Elena Garro publicados recientemente, la noveleta Primer amor da una pincelada certera e inédita de la imagen de la tragedia de los jóvenes soldados alemanes vencidos en la segunda guerra mundial. Por otra parte, se sabe que la Revolución rusa ocupa desde hace muchos años las lecturas de esta escritora empeñada en mostrar los rostros de la desesperación, la angustia, el terror y la miseria de los verdaderos protagonistas de las contiendas sociales.


    En distintas pláticas Elena Garro recuerda siempre los años que pasó defendiendo campesinos, firmando desplegados y tocando puertas de funcionarios porque como periodista descubría una injusticia y no podía evitar el involucrarse en la defensa de los derechos de campesinos, indígenas y marginados. Hace unos meses pedí a Elena Garro datos de esa labor periodística para rastrear sus escritos en la Hemeroteca Nacional. Con absoluta precisión me dio las fechas y títulos de las publicaciones que debía buscar. Así hallé “Los caudillos”, serie de reportajes biográficos que la propia autora ha titulado para este libro, Revolucionarios mexicanos. Se trata de seis capítulos que se publicaron entre febrero y mayo de 1968 en la revista Por qué fundada y dirigida entonces por Mario Menéndez Rodríguez.


    Elena Garro escribió reportajes, entrevistas y artículos en las distintas revistas que dirigió Mario Menéndez Rodríguez. En 1967 había colaborado asiduamente en Sucesos hasta que Menéndez Rodríguez salió de la dirección de ésta para fundar el semanario Por qué. Elena Garro participó en el nuevo proyecto y a partir del primer número inició sus colaboraciones con “Los caudillos”. Cuando pregunté a la autora por las fuentes que había consultado, recordó: “Me iba a las comisarías, al archivo histórico de la Ciudadela y al archivo de la Secretaría de Guerra”. Dice que escribió la serie sobre la marcha: “La inicié en enero y acabé en mayo. Yo hago todo muy pronto o no lo hago”. Cuando le pregunté por qué había suspendido la serie, respondió: “Cuando estaba por terminarla se presentó en mi casa el licenciado Rojo Gómez para decirme que lo que estaba publicando era muy peligroso, que podía costarme la vida”.


    Ricardo Flores Magón es el primer personaje de Revolucionarios mexicanos. “Su figura es sin duda la más pura de nuestra historia revolucionaria”, dice en este artículo sobre este anarquista, motor clandestino de la Revolución mexicana, cuya lucha inició en 1892 y concluyó con su muerte en 1918. Durante ese lapso de 26 años estuvo preso doce veces en distintas cárceles de México y Estados Unidos, nunca abandonó la batalla y mantuvo la publicación de distintos periódicos editados y distribuidos de manera furtiva.


    Siguen dos capítulos sobre Francisco I. Madero, que documentan ampliamente la vida y la trayectoria política del “revolucionario caballero”, enemigo de la violencia, que pugnó por la libertad, la igualdad y la dignidad del hombre. El mártir revolucionario que se enfrentó al dictador y a quien se atribuye cierta ingenuidad en la historia oficial, pero que es un portento de sabiduría humanista en las páginas de Elena Garro.


    La Decena Trágica ocupa tres capítulos de la serie, donde la autora afirma que “no era una revuelta popular, sino un golpe militar dado por soldadones a sueldo de bandidos nacionales y extranjeros”, y lo demuestra con una crónica detallada de esos diez días que culminaron con el asesinato de Madero. Ningún traidor se libra de la pluma de Elena Garro, quien señala uno a uno a los colaboradores del verdugo, los que informados del plan de la traición se hicieron cómplices con el silencio y quienes aprovecharon la tragedia para trepar los peldaños del poder.


    En la época de la publicación original de “Los caudillos”, hace casi treinta años, los maestros universitarios pedían a sus alumnos la lectura de tales artículos y muchos estudiantes buscaron a la autora para seguir descubriendo los hilos de la Revolución. Estoy segura de que el rescate de este material en forma de libro, además de resultar apasionante para el lector común, será documento imprescindible para los estudiantes de las disciplinas sociales, una lección de periodismo que pondrá en evidencia la palidez de los reportajes actuales y un testimonio de figuras de la lucha social que debería sonrojar a los guerrilleros modernos.


    Ningún lector podrá permanecer indiferente después de conocer a estos Revolucionarios mexicanos en la brillante exposición de Elena Garro.


    PATRICIA ZAMA/marzo de 1997

  


  
    RICARDO FLORES MAGÓN*


    Porfirio Díaz se había erigido en dios. Desde su omnipotencia ejercía el exterminio de los yaquis, la muerte de sus adversarios políticos, las represiones estudiantiles, el asesinato de los obreros y su continua reelección.


    En Regeneración, el segundo periódico de lucha fundado por Ricardo Flores Magón, apareció en enero de 1901 el siguiente retrato del dictador, hecho por el revolucionario:


    Para mucha gente, el presidente Díaz es un enigma. Se preguntan por qué despliega tal severidad como se observa en cada ocasión. Nosotros la atribuimos a rasgo hereditario. Consideremos a su padre, Chepe, amansador de oficio. A los caballos que no cedían pronto a su manejo los mataba. A otros los castigaba con una estrella de acero, fija en la punta de su látigo. Deliberadamente dirigía el instrumento de tortura a la barriga. Ésta, como todos lo saben, es la parte más sensible del animal. Tal era el modo como el padre del presidente hallaba diversión.


    Observemos la manifestación de esta característica hereditaria en su hijo: cuando era un muchacho pequeño, su hermano Félix lo hizo enojar con una riña pueril. Pacientemente esperó hasta que Félix durmiera. ¿Qué hizo entonces el pequeño Porfirio? Llenó su nariz con pólvora y le aplicó un fósforo encendido. El desfiguramiento que resultó dio a Félix el apodo de El Chato.


    Creció el pequeño Porfirio. Llegó a presidente. Nombró a El Chato gobernador de Oaxaca. El Chato fue un borracho licencioso. Por haber cometido ultrajes a los habitantes de Juchitán lo mataron. Trágicas fueron las consecuencias que ocurrieron semanas después. La gente del pueblo estaba escuchando una noche la música de una banda en la plaza. Vanamente especulaban sobre la presencia de los soldados que el presidente había mandado a Juchitán. Repentinamente se escuchó una orden. Al próximo instante, los soldados estaban barriéndolos con descarga tras descarga.


    ¡Fijarse bien ciudadanos, en este hecho terrible! La matanza fue perpetrada no en el calor de la pasión, sino mucho después de la muerte de El Chato. Con glacial deliberación fue planeada la matanza de gente inocente. La sádica línea de conducta que heredó Chepe a su hijo se ve aquí con terrible claridad.


    ¡Conciudadanos!, ¿es éste un incidente aislado de la peculiar naturaleza del presidente? Si lo fuera, podría ser olvidado, si no perdonado. Recordemos un suceso que ocurrió hacia el fin de su primer periodo. Se inició un proceso para volver a elegir a Lerdo de Tejada. Éste había escapado a los Estados Unidos al apoderarse Díaz de la presidencia. El movimiento empezó a prosperar. Inesperadamente, nueve de los directores en Veracruz fueron arrestados en junio de 1879. El gobernador Mier y Terán preguntó a Díaz qué debía hacer con ellos. Éste contestó en palabras que la historia registra: ‘¡Mátalos en caliente!’ Así, casualmente, como si ordenara la matanza de ganado, ordenó el hijo de Chepe Díaz el amansador.


    Conciudadanos: reflexionemos otra vez sobre la manera en que el general Ramón Corona, gobernador de Jalisco, se enfrentó al destino. ¿Por qué se le sentenció a muerte? ¡Corona tuvo la temeridad de alzar los ojos hacia la presidencia! ¿Fue por un acto de adivinación que un grupo de policías supo cuándo, dónde y por quién iba a consumarse el asesinato? Después del hecho, cuando el homicida se acercaba, le hundieron sus navajas en el cuerpo. Una medida prudente. Eliminó la posibilidad de que hubiera sido alguna vez tan indiscreto como para divulgar el nombre del personaje que con la despiadada calma de un Calígula ordenó el asesinato.


    Ricardo Flores Magón fue hijo de Margarita Magón y de Teodoro Flores. Este último, oriundo de Teotitlán, Oaxaca, combatió en el ejército de Juárez al lado de Porfirio Díaz. En el sitio de Puebla conoció a Margarita, hermosa criolla hija de españoles. Al terminar la guerra, Juárez premió a Teodoro Flores dotándolo de tres enormes haciendas que Flores no quiso aceptar porque eran tierras comunales. Se limitó a ser el “tata”, es decir, el consejero y arbitro de la comunidad sin ejercer ninguna autoridad coercitiva. En ese tiempo, en Teotitlán no existían ni jueces, ni cárceles, ni policías, ni desniveles económicos.


    Unos años después, Teodoro Flores decidió ir a México, pues quería que sus hijos hicieran una carrera. Gozaba sólo de la modesta pensión de dos pesos diarios como teniente coronel retirado. Intentó algún negocio, fracasó y terminó como cobrador de un hombre rico. Su mujer hizo el viaje hasta la capital con dos de sus hijos pequeños escondidos en una canasta, mientras al tercero le llevaba en brazos. Así utilizó solamente un pasaje de ferrocarril. Su extremada pobreza no le permitía viajar de otra manera. La familia se instaló en una vecindad que había sido el monasterio de San Antonio. Y su vivienda consistía en una sola pieza. Teodoro Flores contempló el crecimiento de la dictadura organizada por su antiguo compañero de armas. El humilde teniente coronel retirado no profesaba ningún respeto por la cada vez más sombría figura del dictador. Si para otros don Porfirio era un enigma, para los hijos de Teodoro Flores era simplemente un traidor al movimiento de la Reforma. Díaz buscó siempre la colaboración de Teodoro Flores, pues su prestigio entre los coterráneos era muy alto, pero el militar retirado se negó a colaborar con el régimen del déspota. Así, murió en la miseria, no sin antes hacer prometer a sus hijos que lucharían por la libertad de su país, aun al costo de sus propias vidas. Sus hijos cumplieron fielmente la promesa.


    A los diecisiete años Ricardo Flores Magón empieza a organizar mítines estudiantiles para oponerse a la reelección de Díaz. En esos días, Flores Magón luchaba como un simple heredero del grupo de la Reforma fundado por Juárez, Ignacio Ramírez, etc. Su posición era la del continuador del movimiento que había sido traicionado por uno de sus miembros, Porfirio Díaz. Sus hermanos Jesús y Enrique lo acompañaron en las tumultuosas manifestaciones del mes de mayo de 1892. En una de estas primeras manifestaciones resultaron muertos 35 obreros en el Zócalo y hubo cientos de heridos. Diecisiete días duraron las manifestaciones y en un tumulto sangriento habido frente a Palacio Nacional, Ricardo y Jesús fueron capturados por la policía. Ricardo fue encerrado en una bartolina en la oficina de Policía, mientras Jesús fue llevado a la cárcel de Belén. A continuación Porfirio Díaz se reeligió.


    En 1893 y apenas salidos de la cárcel, los hermanos Flores Magón empezaron su labor periodística. El licenciado Joaquín Clausell fundó el periódico de oposición El Demócrata. Al principio, Ricardo se concretó a ser sólo corrector de pruebas. Al poco tiempo la fuerza de su pluma empezó a dejarse sentir. Su primer objetivo fueron los jueces: “Nada repugna más que el juez desvergonzado que vende la justicia y trafica con ella. De la recta aplicación de la ley en México, dependerá que no prosperen en nuestro suelo las doctrinas disolventes”, decía con profética voz. “Urge que haya defensores y no cómplices, que haya togados y no fantoches, que no se ultraje a la justicia haciendo la apología de los delitos; no se tuerza lamentablemente a la ley para hacer resaltar la inocencia de un bandido”, agregaba valiente.


    El Demócrata tenía además la misión de publicar las quejas de los peones golpeados, asesinados o ultrajados en todo el país. “¡Mexicanos, examinen su Constitución!”, exclamaba Ricardo Flores Magón, mientras a su periódico llegaban cartas, óbolos y adhesiones de toda la nación. Rápidamente, la circulación del periódico saltó a diez mil ejemplares. Flores Magón se enteró de que mucha gente daba diez pesos por un ejemplar, cuando la suscripción valía sólo tres pesos al mes. Los obreros que no sabían leer se hacían leer los artículos en círculo; lo mismo sucedía entre los campesinos, ávidos de oír palabras de justicia.


    La acción de la dictadura se hizo sentir: el policía Miguel Cabrera, rodeado de agentes con pistola en mano, se presentó a arrestar a los editores. Jesús fue conducido nuevamente a la cárcel de Belén, mientras Ricardo desapareció. Durante nueve meses Jesús permaneció en Belén. A los quince meses de desaparecido, Ricardo volvió a su hogar. Había permanecido en Pachuca como amanuense de un abogado, esperando que la cólera del dictador se apaciguara. La decisión de luchar no se había extinguido en los hermanos. Esta vez decidieron fundar, solos, un periódico, ya que algunos de los amigos que habían colaborado con ellos en el anterior habían saltado de sus columnas a altos puestos públicos; habían vendido su rebeldía a la dictadura. Durante seis años los hermanos Flores Magón trabajaron como amanuenses de abogados, mientras continuaban sus estudios para reunir el dinero necesario para la fundación del periódico. El 7 de agosto de 1900, con una imprenta de segunda mano, lanzaron el periódico de lucha Regeneración. Ricardo volvió a enfocar a los jueces: “Ya es tiempo de que se haga entender a esta grotesca imitación de juez, que él se halla en el puesto como servidor del pueblo. Es una burla monstruosa a su protesta como funcionario el representar un papel de tirano”.


    Durante los cuatro primeros meses Regeneración llevó el lema: “Contra la mala administración de justicia”. Para el mes de diciembre, Ricardo decidió atacar al dictador. Su madre les dio el lema que en adelante llevaría: “Regeneración: periódico independiente de combate”. Fue en ese primer número donde apareció la biografía que aparece a la cabeza de este artículo. El dictador no perdonó jamás esa osadía de los hijos de su coterráneo, Teodoro Flores.


    En el otoño de 1900 había nacido el Partido Liberal y sus clubes se multiplicaron en todo el país. El 5 de enero de 1901 se efectuó en el Teatro de La Paz, de San Luis Potosí, el primer Congreso del Partido Liberal. Ricardo Flores Magón asistió como delegado y su discurso incendiario contra el régimen de Porfirio Díaz estremeció a la asamblea. Como resultado, la policía cayó sobre Regeneración y Ricardo y Jesús fueron conducidos nuevamente a la cárcel de Belén. Su madre, minada por la pena y la miseria, murió sin que el dictador le permitirá ver a sus hijos por última vez. Enrique, el más joven, continuó publicando Regeneración hasta que la mano de Díaz lo suprimió definitivamente el 7 de octubre de 1901.


    Meses más tarde, Ricardo y Jesús fueron liberados. Este último, debilitado por las torturas sufridas, abandonó la lucha, mientras los dos más jóvenes continuaron su desigual combate contra la dictadura. Sin periódico y sin dinero carecían de arma de combate. Se ofrecieron para colaborar en El hijo del Ahuizote. Cabrera, el editor, los aceptó gustoso y el famoso semanario, que había decaído debido a la enfermedad del editor, cobró fuerza e ímpetu. Desde la primera edición El hijo del Ahuizote subió a 26 000 ejemplares, tirada más alta que la de cualquier periódico de oposición. Ricardo Flores Magón dirigió sus baterías directamente contra el presidente Díaz:


    “Una escena conmovedora fue presenciada por miles de personas el 21 de marzo en la tumba de Benito Juárez. Como es costumbre en este aniversario, el presidente Díaz pronunció un discurso elogiando su memoria. ¡En verdad fue un impresionante y noble espectáculo! Con profunda reverencia reseñamos la tierna escena. En el periodo más conmovedor de su apasionado panegírico, se interrumpió. ¡Tuvo que hacerlo! Cegadoras lágrimas rodaban por sus mejillas. Modestamente desdobló su pañuelo, miró si sus paisanos lo estaban observando y se limpió las húmedas huellas. Eran lágrimas sinceras. ¡Eso lo sabemos! Porque a cada aniversario del natalicio de Benito Juárez fluyen ellas en la misma irrestricta cantidad, acompañadas por un pañuelo diferente”.


    La aspiración de Ricardo Flores Magón, como la de todos los espíritus libres, fue la de humanizar el poder personal. Para ello empleaba la sátira cuando lo consideraba necesario o cuando sus razones políticas no podía expresarlas de alguna otra manera.


    Unas semanas más tarde, Ricardo Flores Magón descubrió el complot urdido por el ministro de Guerra, Bernardo Reyes, para apoderarse de la presidencia, mediante la formación del Ejército de la Segunda Reserva. La publicación de este plan formado por el sangriento ministro de Guerra, en El hijo del Ahuizote, ocasionó la prisión de Ricardo y Enrique en Santiago Tlatelolco.


    Su encarcelamiento provocó motines callejeros. Una vez presos, en sus charlas con los soldados que los vigilaban, descubrieron la triste suerte de los soldados de leva. Desde su prisión lograron continuar la publicación del semanario y sus páginas fueron dedicadas al ejército: “¿Quiénes son estos soldados? ¿De dónde vienen? ¿Son asesinos o ladrones? No. El noventa y cinco por ciento de ellos han sido reclutados. ¿Por qué? Porque son obreros que se atrevieron a hacer huelga, campesinos que ofendieron a los hacendados o ciudadanos que se opusieron a ser robados por un jefe político. ¡Así es este ejército, orgullo del presidente Díaz!”.


    Nueve meses después, Díaz soltó a los Flores Magón y envió a Bernardo Reyes nuevamente como gobernador de Nuevo León. El pueblo organizó una manifestación de desagrado por la vuelta del sanguinario general Reyes y éste barrió a los manifestantes con ametralladoras. La felicitación de Díaz a Reyes fue la siguiente: “¡Así se gobierna!” Esta aprobación fue publicada no sólo por El hijo del Ahuizote, sino por todos los diarios de la nación, incluyendo El País y El Tiempo.


    Los Flores Magón reunieron a un grupo de partidarios, entre los que figuraban: Librado Rivera, Benjamín Milán, Manuel y Juan Sarabia, Rosalío Bustamante, Federico Pérez Fernández, Alfonso Cravioto y Santiago de la Hoz, todos ellos miembros del Partido Liberal. El día 31 de enero de 1903, este grupo decidió celebrar el 5 de febrero, día de la Constitución, colgando de las ventanas de El hijo del Ahuizote un cartel enlutado con la siguiente leyenda: “La Constitución ha muerto”.


    Así se hizo y, mientras se celebraban las fiestas oficiales, el pueblo se concentró bajo las ventanas del semanario en señal de duelo. Al anochecer, cuando los organizadores del cartel esperaban la llegada de la policía, se presentaron grupos de obreros a dar las gracias y a unirse al movimiento de Flores Magón. Podemos decir que Ricardo Flores Magón inició aquí su contacto con los obreros y que fue él el primer socialista, el que agitó la causa de los obreros en el país. Más tarde su evolución política lo llevó al anarquismo y a una intransigencia verdaderamente admirable frente a cualquier forma de poder político. Por eso es justo calificarlo de incorruptible. A lo largo de su vida de persecuciones implacables, nunca encontramos el menor trazo, ni la más mínima señal de flaqueza; su figura es sin duda la más pura de nuestra historia revolucionaria. En él los obreros encuentran la verdadera imagen del mártir.


    El éxito obtenido con el cartel alusivo decidió a Flores Magón a ejecutar una acción mayor. Efectivamente, Díaz preparaba el desfile del 2 de abril para celebrar la victoria de Puebla. De acuerdo con la costumbre, envió agentes a reclutar campesinos mediante el pago de un peso y un vaso de mezcal. Los obreros eran reclutados en forma semejante. Los campesinos traídos a carretadas fueron distribuidos en las calles adyacentes a Plateros, lo mismo que los obreros, con el fin de que desembocaran a su debido tiempo para engrosar el desfile en honor del presidente. Ambos sectores constituían lo que se llamaba en jerga oficial “la borregada”, encargada de aplaudir al César en el momento en que apareciera en el balcón de Palacio. De acuerdo con el plan concebido por Ricardo Flores Magón, él y sus amigos se situaron en distintas bocacalles y arengaron a las multitudes en contra del dictador. El resultado no se hizo esperar, y ante el asombro de la policía y de Díaz, que esperaba en el balcón, la multitud que desembocó en el Zócalo ese día 2 de abril de 1903 lanzó “mueras” violentas al dictador. La magnitud y la violencia de la manifestación impidió que la policía entrara en acción, obligando a Porfirio a retirarse al interior de Palacio para no escuchar la afrenta que el pueblo le dirigía airadamente.


    Más tarde, la misma multitud se dirigió a la calle de Cocheras, actualmente República de Colombia, en donde se encontraban las oficinas de El hijo del Ahuizote. Desde uno de los balcones, y en presencia de la policía que permanecía a la expectativa, Ricardo Flores Magón denunció los crímenes incontables del gobierno: el entreguismo económico a los Estados Unidos, las maniobras de Romero Rubio para despojar a los campesinos de sus tierras comunales y la explotación de los obreros, así como los métodos sangrientos de represión usados para romper las huelgas. Cravioto, De la Hoz y otros oradores invitaron a los manifestantes a asistir a un gran mitin en el Teatro Hidalgo con el objeto de fundar el Club Ponciano Arriaga. La reunión en el teatro se llevó a efecto y nueve días después Ricardo Flores Magón, Enrique su hermano, Alfonso Cravioto, Juan Sarabia y Santiago de la Vega fueron cercados por la policía y arrojados por separado en las bartolinas más profundas de la cárcel de Belén.


    Los cinco amigos se encontraron cada uno en una celda privada de luz, y agredidos por las ratas feroces, que habitaban esos profundos y fangosos lugares vecinos de las atarjeas de la ciudad. Ricardo, desde la lóbrega bartolina, logró comunicarse con el exterior mediante un agujero practicado en el techo por los antiguos reos. Sus vecinos, rateros y homicidas, le proporcionaron velas, lápiz y papel y desde allí continuó la redacción de El hijo del Ahuizote. Fue en esa bartolina en donde escribió el siguiente artículo:


    Sería ruin no reconocer que Porfirio Díaz tiene una naturaleza liberal. Sincero, rehúsa arrojar un hueso al pueblo. Pero ved qué generoso es en compartir los frutos de sus trabajos con sus colaboradores.


    Tenemos un notable ejemplo de su método de atar amigos con lazos de deshonor. Entregó el estado de Sonora a Ramón Corral, Rafael Izabal y Luis Torres. ¿Y cuál ha sido el resultado del trabajo en equipo de estos ‘caballeros’? ¡La casi total exterminación de los yaquis!


    Para que no olvidemos: durante siglos, las fértiles tierras del sur de Sonora habían estado en posesión de los yaquis. Cuando los conquistadores trataron de sojuzgarlos hicieron un desconcertante descubrimiento. Habían topado con una nación de entre 100 000 y 200 000 habitantes, que preferían morir a renunciar a su libertad. Después de muchos años tumultuosos se formuló un tratado de paz. ¿Las condiciones? Los yaquis cedían una parte de su territorio. Por su lado el Rey de España les reconocería solemnemente su derecho sobre el resto. Lo certificó mediante una patente con su real firma. Esto fue reconocido por cada sucesor en el gobierno de México, hasta que apareció el nombre de Díaz en escena.


    Durante todo ese tiempo los yaquis habían cultivado pacíficamente sus ricos campos. Éstos producían trigo tan alto, que los caballos con jinetes pasando a través suyo eran invisibles. Este generoso campo con la llegada de Díaz resultó la ruina del yaqui.


    Corral, Izabal y Torres querían esas tierras. Sólo necesitaban un pretexto. Desenterraron uno en la muerte de un oficial. ¡Los yaquis están en guerra! aullaron los bandidos sedientos de sus tierras. Gente armada persiguió al jefe yaqui, Cajeme. No lograron capturarlo. Así, quemaron su casa y su pueblo y raptaron a las mujeres. Falsos agrimensores fueron enviados a medir sus tierras y dijeron a los yaquis que el gobierno había decidido dar sus tierras a los extranjeros. Los yaquis se defendieron.
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